Lo que yo te diga

Rafael Sanmartín

EL COMPLOT DE CUENCA


De Cuenca es el crimen que nunca existió, pero le costó algo más que uñas y dientes a dos inocentes, por la cerrazón de un juez que había confundido justicia con inquina. No va por ahí: el título sólo es un juego-intercambio de palabras; porque el complot que nunca existió es el de Tablada.


En 1931, varios andalucistas, y otros de ideología liberal-progresista, habían coincidido en el Partido Republicano Federal. Su mensaje estaba calando en la gente, sobre todo entre las clases medias y bajas, por lo que el Ministerio de Gobernación envió al General Sanjurjo con orden de detener a los componentes de la candidatura por “conspiradores”. Aunque se vieron obligados a liberarlos por la completa falta de pruebas y hasta de argumentos, alcanzaron su objetivo en gran parte: el revuelo quitó votos a la candidatura andalucista que se quedó con dos diputados.


El gobierno consideró peligrosa la candidatura. Para aquel gobierno, el peligro estaba en el programa andalucista, del que sigue una mínima muestra:

“...la educación. Esta es la mayor revolución que se puede hacer en Andalucía. Que todos los andaluces conozcan su historia. Que todos los andaluces conozcan sus derechos.” 


Poco han cambiado las cosas. Sí: para apretar las tuercas. La cultura, la enseñanza, el saber, siguen siendo los mayores enemigos de muchos gobernantes. Involuntarios (¿o hay que decir ignorantes?) seguidores de Millán Astray, el panegirista de “muera la inteligencia”, temen la reclamación razonada, la madurez descubridora del derecho. Con todo, entonces, como ahora, el temor a Andalucía supera todos los temores. Si no ¿cómo se explica la concesión a otros de derechos que se nos niegan a los andaluces? Ahí están los estatutos, como prueba irrefutable de una discriminación histórica permanente, de un eterno agravio comparativo. Y no es lo único.


Hoy, la casi erradicación del analfabetismo absoluto, nos lleva a errar el cálculo. Si sube la media, el mínimo queda más lejos, más bajo. Hoy el analfabetismo no es aplicable a quien no sabe leer ni escribir, sino a quien no sabe componer una oración gramatical, a quien no sabe interpretar, a quien no sabe valorar. Por eso hay mucho analfabeto. Mucho. Tantos como interesa al poder, a los poderes, y no sólo a los centrales: a todos cuantos manipulan, o quieren manipular los medios de comunicación para mantenerse en la poltrona. Mantener el analfabetismo y manejar una televisión, es el camino más corto hacia el totalitarismo.


Como es posible medir la distancia entre ese comportamiento y el de los andalucistas del caso Tablada, sólo puede ratificarse una verdad: por más que lo pregonen, a muy pocos les importa Andalucía; por más que asista a homenajes y valore (en público, sólo en público) el himno de Andalucía, preparar nuevos motivos de enfrentamiento entre provincias andaluzas, como ya ha anunciado Javier Arenas, no es trabajar por; si acaso será sostener la política de su partido a costa de Andalucía. Su instalación en San Telmo sólo sería otro ataque que Andalucía no merece. 

